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METALURGIA EN LA CUENCA ALTA DEL RÍO SEGURA
DURANTE LA EDAD DEL HIERRO.

CARACTERIZACIÓN Y ESTUDIO PRELIMINAR

SUSANA GONZÁLEZ REYERO*, MARTINA RENZI** y JAVIER SÁNCHEZ-PALENCIA***

Resumen: En la investigación de las sociedades ibéricas solemos asumir que la generalización del uso del hierro conllevó
cambios importantes en la organización económica y en la estructura política y social de la segunda Edad del Hierro. Vinculamos,
por tanto, esta generalización del hierro y la complejidad social, aunque lo cierto es que desconocemos todavía en gran medida
los procesos que condujeron a esta extensión del uso del hierro, su incidencia en la optimización de los medios de producción,
así como la potencial diversidad de los procesos tecnológicos, los minerales explotados o las innovaciones implicadas en estos
procesos. Este trabajo presenta los primeros datos arqueológicos y analíticos de materiales procedentes de la cuenca alta del río
Segura, y aporta un caso de estudio del interior peninsular como marco comparativo para otras zonas del sureste peninsular, que
se configura en esta época como un amplio espacio donde convergen diversas poblaciones y tecnologías mediterráneas.

Palabras clave: Edad del Hierro, Iberos, Metalurgia del hierro, Península Ibérica, procesos productivos, Complejidad social.

Summary: As researchers of the Iberian societies, we tend to assume that the generalization of the use of iron led to major
changes in the economic organization and in the political and social structure of the Second Iron Age. Hence, we link this wides-
pread use of iron with social complexity, even though the processes that led to this widespread use of iron, its impact on the op-
timization of the means of production, as well as the potential diversity of technological processes, the minerals exploited, or the
innovations involved in these processes, are still largely unknown. This article presents the first set of archaeological data and
analytics of materials coming from the upper basin of the Segura river, and provides a case study for the peninsular mainland as
a comparative framework for other areas of the southeastern peninsula, which became a convergence region for very diverse me-
diterranean populations and technologies.

Keywords: Iron Age, Iberians, Iron Metallurgy, Iberian Peninsula, Production processes, Social complexity.

1. Introducción

Los procesos tecnológicos de obtención de metales pre-
sentan un gran interés para aproximarnos al análisis de las di-
námicas poblacionales y de los procesos territoriales de la
Edad del Hierro. Existe un consenso en atribuir al mundo ibé-
rico una intensificación productiva frente a etapas anteriores
y la consiguiente generación de excedentes comercializables.

El hierro habría sido uno de los elementos copartícipes en estos
procesos. Consecuentemente, se reconoce habitualmente la es-
trecha relación existente entre la tecnología del hierro y el des-
arrollo económico. En época ibérica, el estudio de la tecnología
relacionada con el hierro ha tendido a subrayar cómo este ma-
terial se fue convirtiendo paulatinamente en un elemento clave
de los medios de producción por su optimización de numero-
sos procesos de trabajo gracias a la introducción de objetos de
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hierro (ARANA ET AL., 1993; ROVIRA LLORENS, 1993;
2000; ROVIRA HORTALÀ, 1998; 2000; CHAPA, MAYO-
RAL, 2007, 92; MATA, MORENO, FERRER, 2009; GRAU,
REIG, 2002-2003). Generalización del uso del hierro y com-
plejidad social irían, por tanto, estrechamente unidos.

Sin embargo, y a pesar del reconocimiento de la impor-
tancia que tuvo la generalización del hierro en la organiza-
ción económica y en los cambios en la estructura política y
social de la segunda Edad del Hierro, lo cierto es que desco-
nocemos todavía en gran medida los procesos que conducen
a esta generalización del hierro. Asimismo, desconocemos
las principales características de las tecnologías metalúrgicas
desarrolladas en esta época con respecto al período anterior,
las potenciales variaciones o procesos de adaptación e inno-
vación locales, así como la localización y el tipo de recursos
mineros explotados.

A su vez, consideramos que esta línea de investigación
es especialmente relevante para analizar los procesos de cam-
bio social que asociamos al Hierro I y que se interpretan ha-
bitualmente como el fundamento de las formas de
organización social de época ibérica. El estudio en curso de
la cuenca alta del río Segura que vamos a presentar a conti-
nuación nos proporciona un caso que nos permite aproximar-
nos a esta línea de trabajo.

2. La cuenca alta del río Segura como espacio de trabajo

Desde el Instituto de Historia del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas estamos desarrollando una línea
de investigación que tiene como objetivo la caracterización
del poblamiento de la Edad del Hierro en la cuenca alta del
río Segura, en el territorio que muestra la figura 11.
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Figura 1. Ubicación del Alto Segura en el sureste peninsular. © IH-CSIC.

1 El poblamiento antiguo de esta zona ha sido objeto de estudios principalmente desde mediados del s. XX, momento de la aportaciones de E. Cuadrado (1947) y de
M.A. García Guinea (1959; 1960; 1964), entre otros. Por su salto cualitativo destacamos los estudios referidos a este territorio de las últimas décadas, con los trabajos
de, entre otros, Vidal (1984), López Precioso, Noval Clemente (1991), Abad Casal (1992), Jordán Montés (1992), Jordán et al., (2006), Sanz Gamo (1995-1996;
1997), Sala Sellés y López Precioso (2000) y Soria Combadiera (2000; 2002). Subrayamos tan sólo una pauta en común de estas aportaciones, como es su coincidencia
en señalar un conocimiento fragmentario y puntual del poblamiento antiguo en esta zona de la sierra.

Figura 2. Vistas panorámicas del Alto Segura. © IH-CSIC.



En las páginas siguientes vamos a presentar brevemente
los objetivos y actuaciones efectuadas hasta el momento para
avanzar hacia una caracterización arqueometalúrgica de esta
zona. Con este fin, se ha realizado un estudio preliminar de
los materiales relacionados con la metalurgia del hierro que
han sido recuperados durante las prospecciones llevadas a
cabo hasta el momento en esta zona del sureste peninsular.
En total, se han prospectado y recogido muestras de 13 luga-
res relacionados con el poblamiento de la Edad del Hierro,
incluyendo aquí tanto asentamientos como necrópolis y en-
tornos productivos (Figs. 4, 5 y 11). Uno de ellos, Jutia, ha
sido excavado por nosotros, por lo que los materiales allí re-
cogidos tienen un contexto arqueológico y estratigráfico
claro. En cuanto al estudio analítico de estos materiales, por
el momento se han analizado un total de 36 muestras, 14 de
las cuales son fragmentos de mineral de hierro, muestreado
bien en los propios yacimientos bien en el entorno cercano o
en espacios mineros ya conocidos (Fig. 15).

En primer lugar, mencionaremos brevemente las princi-
pales características del área de estudio y el interés que pre-
senta para el análisis de las dinámicas históricas de las
sociedades del primer milenio, para pasar después a detallar
los puntos de procedencia de las muestras analizadas respecto
al poblamiento de la Edad del Hierro.

La cuenca alta del río Segura forma parte del dominio
geológico de los sistemas béticos. Es un territorio definido
por una orografía destacada, con sierras formadas por mate-
riales mesozoicos, predominando los jurásicos con aflora-
mientos del Trías en la sierra de Alcaraz y los cretácicos en
la sierra de Segura (Fig. 2). Las depresiones, cuencas y ca-
ñadas montañosas están rellenas de materiales miocénicos
margoarcillosos, horizontales o subhorizontales, labrados por
la erosión en forma de mesas, cuestas, glacis y badlands
(FERNÁNDEZ, 2013, 13-14).

En este entorno de montaña son habituales las altitudes
por encima de los 1000 msnm y se alcanzan incluso los 2000
msnm y unas pendientes del 14% en las sierras de mayor im-
portancia, como la de Las Cabras (Fig. 3). De hecho, el te-
rritorio puede definirse como una sucesión de formaciones
montañosas atravesadas por una multitud de arroyos y ríos,
dentro de los cuales hay que destacar el río Segura y sus di-
versos afluentes, como el río Zumeta, el Tus, el Taibilla y el
Mundo. El tipo climático oscila, según la clasificación agro-
climática de J. Papadakis (1980), entre el Mediterráneo tem-
plado y el Mediterráneo continental. Administrativamente,
este sector de los sistemas béticos se ubica entre las Comu-
nidades Autónomas de Murcia, Castilla-La Mancha y Anda-
lucía. En concreto, el área de estudio pertenece a la comarca
Sierra Segura y a la Comunidad Autónoma de Castilla-La
Mancha (FERNÁNDEZ, 2013, 113).

Nos interesa destacar dos características principales de
este paisaje de las sierras de Alcaraz y Segura. La primera es
la elevada compartimentación territorial que presenta, que es
resultado de la propia dinámica geológica. La segunda se re-
fiere a su destacada diversidad y riqueza medioambiental.
Respecto a la primera, subrayamos cómo la dinámica general
se caracteriza por una zona de pliegues y gran variedad oro-
gráfica, donde los ríos Segura y el Mundo han ido erosio-
nando y formando desfiladeros que se intercalan con valles
bien delimitados y longitudinales, cuyo fondo se recubre con
materiales miocenos susceptibles de albergar cultivos. La va-
riabilidad de los ejes tectónicos da forma a lo que serán los
pasos naturales, donde se encajan los cursos fluviales y las
vías de paso tradicionales. De hecho, la riqueza medioam-
biental de este territorio ha motivado su inclusión dentro de
la red de espacios naturales protegidos de Castilla-La Man-
cha, como el Parque Natural de Calares del río Mundo y la
Sima y el Espacio Natural de interés turístico de la Sierra de
Alcaraz y Segura (FERNÁNDEZ, 2013, 10).

Nuestro interés por abordar la caracterización y el análi-
sis de los procesos históricos de las sociedades iberas del alto
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Figura 3. Relieve e hidrografía en la sierra del Segura. Según Fernández
(2013, 122, fig. 1-7, 4).



Segura se basa en la potencial variabilidad de la trayectoria
histórica de esta zona respecto a otros territorios del sureste
peninsular y del mundo ibérico, que se han caracterizado por
una creciente jerarquización durante la Edad del Hierro. Por
ello, y en la actualidad, estamos estudiando el modelo de po-
blamiento de este territorio de la comarca Segura, por las
perspectivas que este análisis puede proporcionar a este mo-
delo habitualmente aceptado del sureste peninsular como un
área crecientemente jerarquizada hasta la segunda guerra pú-
nica y la conquista romana. Nuestra hipótesis de trabajo es
que el territorio Alto Segura no se adecúa exactamente a este
esquema, y plantea por tanto la necesidad de analizar las po-
sibles alternativas en cuanto a dos procesos: tanto en lo que
respecta a su temprana jerarquización –que detectamos en la
cuenca del Taibilla en el entorno del Macalón- como a la in-
terrupción de este proceso y al modelo de poblamiento con-

siguiente, que puede matizar o aportar argumentos para un
debate sobre la extensión y predominio del modelo de los op-
pida en época ibérica (GONZÁLEZ REYERO, 2013; GON-
ZÁLEZ REYERO, CHAPA BRUNET,
SÁNCHEZ-PALENCIA, GARCÍA CARDIEL, 2015).

El poblamiento de esta zona del sureste indica que la ges-
tión de un espacio que aparentemente, y de acuerdo con sus
características geomorfológicas, no se considera que pueda
haber generado en la Antigüedad grandes excedentes, propi-
ció sin embargo una muy temprana jerarquización durante la
primera Edad del Hierro (Fig. 4). De esta forma, la marcada
orografía y las características principales del Alto Segura se
convierten en interesantes para nosotros, de cara a evaluar el
potencial agropecuario o minero que, con su tecnología, pu-
dieron aprovechar las comunidades antiguas y que habría
contribuido a la jerarquización de la zona.

En este sentido, y como una de las posibles actividades
susceptibles de definir las dinámicas sociales de la zona, surge
nuestro interés por la metalurgia del hierro, a partir de las evi-
dencias arqueometalúrgicas recuperadas en los asentamientos
prospectados o excavados en el marco de las actuaciones que
coordinamos desde nuestros proyectos en este territorio.

Se han efectuados análisis de laboratorio de algunas de
estas evidencias, que incluyen tanto restos de mineral, como
escorias y algún objeto metálico. Se ha utilizado la espectro-
metría por fluorescencia de rayos X (ED-XRF)2 para obtener
una primera aproximación a la composición elemental de una
selección de las muestras recogidas, una treintena en total.
Asimismo, se han efectuado análisis por difracción de rayos
X (DRX)3 de doce muestras de mineral para caracterizarlas
con más precisión, y cinco escorias han sido analizadas tam-
bién por microscopía electrónica de barrido (SEM-EDX)4.
La selección y preparación de las muestras, así como los aná-
lisis ED-XRF, se han llevado a cabo en el Laboratorio I+D
de Arqueometría de Materiales (LAM) del Centro de Cien-
cias Humanas y Sociales (CCHS) del CSIC de Madrid.

Presentaremos a continuación las evidencias metalúrgi-
cas y los análisis realizados hasta el momento, que apuntan
hacia la práctica de actividades para la producción de objetos
de hierro en varios asentamientos y espacios de este paisaje
de montaña.
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Figura 4. Asentamientos antiguos mencionados en el texto. 1. Peñarrubia
(Elche de la Sierra); 2. Fontanar de Horno Ciego (Elche de la Sierra); 3. Peña
del Agua (Elche de la Sierra); 4. Villares (Elche de la Sierra); 5. Rincón de
Vizcable (Nerpio); 6. Poyo del Centinela (Nerpio); Macalón (Nerpio); 8.
Peñón de los Zurridores (Nerpio); 9. Peña Jarota (Nerpio-Moratalla); 10. Las
Lomas (Nerpio); 11. Jutia (Yeste); 12. Cerro de Jutia (Nerpio); 13. Morrión
de la Vieja (Nerpio). © IH-CSIC.

2 Los análisis por fluorescencia de rayos X (ED-XRF) se han llevado a cabo en el CCHS del CSIC con un espectrómetro portátil de tipo no-destructivo INNOV-X Alpha,
equipado con tubo de rayos X e instalado en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid. Los tiempos de adquisición de los espectros se fijaron en 40 segundos y los
valores cuantitativos fueron calculados a partir de patrones certificados. Los análisis han sido llevados a cabo por la Dra. Martina Renzi y la Dra. Carolina Gutiérrez.
3 Los análisis por difracción de rayos X (DRX) se han efectuado utilizando un difractómetro Philips X'Pert MPD del CAI de la Universidad Complutense de Madrid
(Facultad de Ciencias Químicas). Las condiciones de medida utilizadas han sido: tensión de 45 kV e intensidad de 40 mA; estos valores corresponden a una potencia
de 1800 W. El análisis y la interpretación de los difractrogramas han sido realizadas por el Dr. Julián Velázquez Cano utilizando el software X’ Pert HighScore Plus
de PANalytical (versión 2.2a).
4 Los análisis por SEM-EDX han sido llevados a cabo en el laboratorio del Museo Nacional de Ciencias Naturales del CSIC de Madrid utilizando un microscopio Fei
Inspect con detectores de electrones secundarios y retrodispersados. El equipo dispone de un sistema de análisis integrado Oxford Instruments Analytical-Inca y ha
sido operado por las microscopistas M.M. Furió y L. Tormo.



3. El poblamiento de la Edad del Hierro en las cuen-
cas del Segura y el Taibilla

3.1. La cuenca del Taibilla

En primer lugar vamos a referirnos a la cuenca del río Tai-
billa, de donde proceden parte de las muestras que hemos es-
tudiado en el marco de este trabajo (Fig. 5). La cuenca del
Taibilla pertenece al Prebético Interno, cuya dinámica general
se caracteriza por la existencia de grandes pliegues y, even-
tualmente, por pliegues-falla. En concreto la zona compren-
dida en nuestro estudio se ubica entre las grandes fallas de
Socovos al Norte, y la Falla de Tíscar, en la zona Suroriental
de la sierra de Cazorla. En conjunto, es una zona de relieves
marcados, formada por un extenso conjunto de alineaciones
montañosas orientadas de nordeste a suroeste donde predomi-
nan las calizas y margas secundarias, jurásicas y cretácicas.

En esta zona se ubica el Macalón (Nerpio, Albacete), uno
de los asentamientos que nos interesa para definir las diná-
micas históricas de la Edad del Hierro y al que vamos a refe-
rirnos en primer lugar (Figs. 6 y 7). El Macalón es un lugar
importante y frecuentemente mencionado en el estudio de la
primera Edad del Hierro y el período formativo ibérico
(CUADRADO 1947, 123-124; GARCÍA GUINEA, 1960;
GARCÍA GUINEA; SAN MIGUEL 1964; MATA, SORIA
1997; SANZ GAMO; LÓPEZ PRECIOSO, 1992; LÓPEZ
PRECIOSO; SORIA 1992; LÓPEZ PRECIOSO, JORDÁN,

SORIA, 1992; SORIA 1999; PELLICER 2000; SORIA
2000). En parte, esta mención recurrente al Macalón se debe
a ser uno de los pocos hábitats conocidos en un territorio cuya
secuencia cronológico-cultural sigue siendo, en general, des-
conocida.  Además, el Macalón es uno de los lugares en que
tradicionalmente se ha señalado la posibilidad de analizar la
llegada de importaciones mediterráneas al interior peninsular.
Ha habido diferentes opiniones sobre sus fases de ocupación
y la antigüedad de su poblamiento, oscilando su secuencia
cronológica entre finales del s. VIII o el VII ane y prolon-
gándose hasta el s. V ane según Soria (2002) o hasta el s. III
ane según García Guinea (1960). De momento, a nosotros
nos interesa tener en cuenta la ausencia de materiales de bar-
niz negro subrayada por Soria (Soria, 1999; 2000), en cuanto
puede indicarnos también la ausencia de poblamiento en el
cerro del Macalón a partir del s. IV ane. Aunque este argu-
mento no sea definitivo y la ocupación pudo trasladarse a las
inmediaciones, lo consideraremos como indicativo de la po-
tencial antigüedad de los materiales arqueometalúrgicos re-
cuperados en el Macalón.

Como señalamos, el Macalón es uno de los asentamien-
tos del interior en que se ha reconocido la presencia temprana
de una cultura material procedente de contextos mediterrá-
neos. Frente a un panorama anterior en la cuenca del Taibilla
caracterizado por un hábitat disperso, fundamentalmente en
altura y sin una jerarquización clara, el Macalón habría su-
puesto un cambio en las dinámicas sociales, con la construc-
ción de un recinto amurallado y la aparición de un paisaje
funerario monumentalizado que nos indica cambios signifi-
cativos en las relaciones sociales.

En general, todo el conjunto arqueológico del Macalón se
ubica en la margen derecha del río Taibilla, a unos dos kiló-
metros al norte de la actual población de Nerpio y junto al des-
vío desde la carretera AB-702 a la de Bojadillas (Fig. 7). El
asentamiento se ubica en un cerro amesetado formado por ca-
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Figura 5. Lugares mencionados en la cuenca del río Taibilla. 1. Poyo del Cen-
tinela; 2. Peñón de los Zurridores; 3-. El Macalón; 4. Necrópolis del Macalón;
5. Peña Jarota. © IH-CSIC. Figura 6. Vista del Macalon y 3D. © LabTel, H-CSIC.



lizas y conglomerados, en las alineaciones montañosas del sis-
tema subbético e inmediato al río Taibilla, que discurre al oeste
del conjunto. La necrópolis se ubica en la parte baja y al sur
del cerro, en la zona que hemos denominado Macalón II.

Con una altitud máxima aproximada de 1250 m., el cerro
del Macalón se eleva unos 100 m. sobre el terreno sobre el
entorno de valle y sobre el río Taibilla, donde hoy se alternan

terrenos de secano con coníferas. Es una ubicación promi-
nente sobre el entorno de valle circundante. En la parte su-
perior del cerro y dentro del recinto amurallado, el Macalón
tiene una superficie máxima habitable de unas 4 hectáreas,
sin que sea posible por el momento precisar más la densidad
de esta ocupación intramuros. El lado más accesible del
cerro, el oeste, fue fortificado con una línea de muralla de
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Figura 7. Vista del Macalón y 3D. © LabTel, H-CSIC.



unos 2 m. de anchura y que supera ligeramente los 200 m.
de longitud. Otro acceso se encuentra en el sureste, donde un
camino de 1,5 m. de anchura aproximada, que conserva parte
de un muro de contención, asciende desde el valle siguiendo
las curvas de nivel hasta alcanzar la parte superior del cerro.
Ya en la cima, se aprecian los restos de una estructura cua-
drangular de unos 5,3 x 3,5 m., una posible torre que prote-
gería una de las puertas de entrada.

La pendiente del cerro se suavizó mediante una serie de
estructuras que aterrazan la meseta superior. En esta zona se
concentran la mayor parte del registro material relacionado
con el hábitat antiguo. Es aquí, además, donde los aterraza-
mientos parecen haber conseguido una superficie más hori-
zontalizada. En la parte más elevada del cerro distinguimos
un área diferenciada de forma cuadrangular, escasa extensión
(6,45 x 7 m.) y ya citada por Soria (2000), además de una es-
tructura rectangular identificada como cisterna.

En el área del Macalón hemos documentado varios frag-
mentos de escorias férricas, restos de mineral y, en la zona
de la necrópolis, un objeto indeterminado de hierro. Once de
estas muestras han sido objeto de análisis por espectrometría
de fluorescencia de rayos X (ED-XRF) con el fin de obtener
una primera aproximación a la composición del material.
Esta ha resultado ser bastante homogénea, presentando en

todos los casos trazas de arsénico y en la mayoría de ellas
algo de cobre (Fig. 8), permitiendo así relacionar la materia
prima local con los subproductos escoriáceos. Varios de los
fragmentos de mineral presentan también contenidos apre-
ciables de titanio, cobalto y manganeso, al igual que el objeto
procedente de la necrópolis, sugiriendo un origen local del
metal utilizado para su fabricación y, por tanto, el uso de re-
cursos mineros locales. De hecho, hemos podido documentar
la presencia de unos pequeños afloramientos superficiales de
mineral de hierro, ubicados a unos 2 km. al norte del asenta-
miento que apoyan esta hipótesis del aprovechamiento de los
recursos locales. El tamaño de estos depósitos tuvo que ser
más que suficiente para una producción metalúrgica que
puede ser considerada de tipo doméstico, de acuerdo con la
falta de escoriales y con las propias evidencias de la escala
del poblamiento antiguo en la zona.

Una de las escorias recogidas (PA22027) ha sido anali-
zada por microscopia electrónica de barrido (SEM-EDX) y
su estudio indica que se trata de un subproducto de la forja
del hierro. Esta interpretación nos confirma que en el yaci-
miento se estaban llevando a cabo actividades de post-reduc-
ción del hierro y es probable que también se estuviese
realizando metalurgia primaria, es decir, la reducción del mi-
neral a metal, aunque todavía no se ha encontrado ninguna
evidencia que permita afirmarlo con seguridad. La presencia
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Figura 8. Resultados ED-XRF de las muestras recuperadas en el Macalón (% en peso; nd: no detectado; EL: elementos ligeros). © IH-CSIC.



de cobalto, manganeso y arsénico tanto en los minerales como
en los objetos parece apuntar en esta dirección (Fig. 8).

Además de este importante asentamiento para época an-
tigua que es el Macalón, se han analizado muestras proce-
dentes de otros asentamientos de la cuenca del Taibilla. Uno
de ellos es el Poyo del Centinela (Nerpio, Albacete) (Fig. 4),
un asentamiento referenciado ya por E. Cuadrado y con una
cronología preliminar entre el ibérico pleno y época romano
altoimperial. Se ubica en la ladera sur de un collado situado
a unos 1100 m. de altitud en una zona escarpada denominada
Estrecho o Puntal del Aire, inmediata al río Taibilla y al norte
del embalse del mismo nombre, a unos 4 km. en línea recta
al norte del Macalón. Se trata del punto más meridional de
esta zona del Estrecho del Aire, punto en el que cambia el es-
pacio abierto de valle ocupado por el actual pantano y se ini-
cia el paisaje escarpado del curso del Taibilla hacia el norte,
hacia Vizcable. A pesar del entorno escarpado, lo cierto es
que muy cerca de este enclave discurre el cordel que se dirige
a Hellín y que atraviesa el campo de San Juan, por lo que el
Poyo del Centinela no estaría desconectado de las vías tradi-
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Figura 10. Resultados ED-XRF de las muestras de escorias y minerales recogidas en los yacimientos prospectados (% en peso; nd: no detectado; EL: elementos li-
geros). © IH-CSIC.

Figura 9. Vista del Poyo del Centinela y dos nódulos de goethita analizados.
© IH-CSIC.



cionales de paso. Se trata seguramente de un pequeño en-
clave, del que conocemos la procedencia de cerámicas de tra-
dición ibérica, fragmentos de terra sigillata y monedas entre
las que destacan una de Cástulo y tres monedas del s. III d.C.
(CUADRADO, 1947: 124-125).

En la actualidad, hay que señalar las dificultades en
cuanto a la visibilidad del registro arqueológico del Poyo del
Centinela, que es casi nula por la cobertura vegetal de coní-
feras, documentándose tan sólo algún fragmento de pared ce-
rámica de cocción oxidante y cronología incierta (Fig. 9). Es
preciso tener en cuenta que El Poyo del Centinela se encuen-
tra alterado por las remociones de tierras asociadas a la re-
población forestal, así como por posibles procesos
postdeposicionales debidos a la erosión y desprendimiento
de calizas de las cimas circundantes. La conjunción de estos
factores explica la falta de visibilidad y que el grado de alte-
ración de la zona sea elevado.

De Poyo del Centinela se han analizado por fluorescencia
de rayos X (ED-XRF) y por difracción de rayos X (DRX)
dos muestras de mineral de hierro que han resultado ser frag-
mentos de goethita y que, como los minerales recogidos en
el Macalón, presentan tasas apreciables de cobre, arsénico,
cobalto y en un caso también de titanio (Fig. 10). Es probable

que la procedencia de estos recursos sea la misma ya que, al
igual que el Macalón, este asentamiento se encuentra relati-
vamente cerca de los afloramientos superficiales de mineral
de hierro prospectados.

Otro yacimiento analizado es Peña Jarota (Nerpio, Alba-
cete-Moratalla, Murcia), al que se otorga tradicionalmente
una larga diacronía que incluye época ibérica y romana (Fig.
11). Esta amplia cronología se ha llevado en ocasiones hasta
la Edad del Bronce, aunque en nuestra prospección no hemos
documentado materiales inequívocos de esta época. Peña Ja-
rota se ubica entre las cuencas del río Taibilla y la rambla de
la Rogativa, justo en la frontera actual entre las comunidades
autónomas de Castilla-La Mancha y Murcia. Se trata de un
gran espolón rocoso formado por dos partes: una pequeña
plataforma superior, a una cota de 1496-1459 msnm, donde
detectamos el mayor depósito arqueológico y los restos de
mineral de hierro, y una segunda zona, a cota más baja y con
frecuentes afloramientos de la roca. Geomorfológicamente,
Peña Jarota se ubica en una zona de conglomerados de cali-
zas y yesos donde destacan las inclusiones de sílex, fácil-
mente aprovechables a partir de este conglomerado. En
cuanto a las estructuras visibles, se ha identificado un acceso
acondicionado mediante muros de contención que asciende
por la ladera sureste del cerro, que es la zona que permite un
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Figura 11. Vistas de Peña Jarota y dos de las muestras analizadas. © IH-CSIC.



acceso más fácil a la plataforma superior. En esta plataforma
superior, donde se ubica el vértice geodésico, encontramos
un depósito arqueológico significativo y algún resto de mi-
neral de hierro. En la plataforma inferior se detectan restos
constructivos de cronología indeterminada, posiblemente
moderna, y los hallazgos cerámicos son dispersos y aislados.

De Peña Jarota se han analizado por ED-XRF y por DRX
tres muestras de hematites en los que se ha detectado nueva-
mente cobre, arsénico, manganeso y cobalto (Fig. 10), indi-
cando que esta zona también está caracterizada por depósitos
de minerales ferrosos de tipo polimetálico.

Finalmente, y en pleno Parque Natural de Sierra de las
Cabras se sitúa Las Lomas de Fuente de la Carrasca (Nerpio,
Albacete), un hábitat ubicado en una altiplanicie a 1420
msnm de altitud y a 1,3 km. del noroeste de la población ac-
tual de Fuente de la Carrasca (Fig. 12). El yacimiento se sitúa
en una zona llana rodeada de varios cursos de agua estacio-
nales o permanentes.

Las Lomas es un asentamiento inédito en la bibliografía.
Nuestra actuación ha permitido documentar los restos con-
servados en superficie e hipotetizar una extensión del asen-
tamiento de aproximadamente 2 ha. con una cultura material
donde predominan los grandes recipientes, como las tinajas,
así como las ánforas ibéricas y romanas. Porcentualmente es
minoritaria la presencia de otros tipos cerámicos, como las
formas abiertas de pintada ibérica. Se ha documentado tam-
bién algún fragmento de escoria y fragmentos de molinos en

toba volcánica. Por todo ello hemos caracterizado Las Lomas
de Fuente Carrasca como un asentamiento rural con una cro-
nología preliminar entre el ibérico tardío y época romana al-
toimperial. De las muestras recogidas se ha analizado por
ED-XRF un fragmento de escoria que presenta una compo-
sición similar a las del Macalón (Fig. 10), con algo de cobre,
arsénico y manganeso (PA23285), coherente con los mine-
rales de la zona.

3.2. La cuenca del Segura

A continuación vamos a referirnos a los materiales pro-
cedentes del tramo de la cuenca alta del Segura circunscrita
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Figura 13. La cuenca del Segura en el término de Elche de la Sierra y lugares
mencionados: 1. Peñarrubia; 2. Fontanar de Horno Ciego; 3. Peña del Agua;
4. Villares. © IH-CSIC.

Figura 12. Las Lomas de Fuente de la Carrasca y escoria analizada. © IH-CSIC.



aproximadamente al actual término municipal de Elche de la
Sierra (Albacete) (Fig. 13). Se trata de un territorio de transi-
ción entre las llanuras de la Meseta y las sierras Béticas, una
zona de contacto entre los grandes macizos calcáreos del Sub-
bético de Castilla-La Mancha (Molares y Calares) con las
zonas llanas circundantes (llanos y campiñas albaceteñas).

Peñarrubia (Elche de la Sierra, Albacete) es el mayor
asentamiento de este territorio, un oppidum con una ocupa-
ción aproximada entre el s. IV ane y el I dne (GARCÍA GUI-
NEA, 1959: 139; SORIA, 2000; 2002). Se trata de un cerro
amesetado, parcialmente rodeado por una muralla que deli-
mita el espacio habitado (Fig. 14). Peñarrubia cierra un am-
plio valle al norte del río Segura, del que dista unos tres
kilómetros en línea recta. Por este valle discurriría la vía Ili-
num-Cástulo, que comunicaba el sureste con la zona de Cás-
tulo y la Alta Andalucía.

La ocupación ibérica de Peñarrubia parece circunscri-
birse al área central del cerro, donde unas estructuras aterra-
zan la superficie y donde se concentra también la mayor parte
de la cultura material (ánforas, cerámica pintada, cuencos,
platos, molinos circulares, cerámica estampillada, etc.). En
la parte sur aflora la roca y se han documentado una serie de
cavidades, un pozo y escorias de hierro (SORIA, 2002). Por
su parte, la zona más elevada parece haberse ocupado fun-
damentalmente, tal y como documentó García Guinea
(1960), en época romano republicana.

En el cerro de Peñarrubia se han recogido durante nues-
tras prospecciones algunos fragmentos de escorias de hierro
y un elemento indeterminado de plomo. Cuatro de estas es-
corias han sido analizadas por fluorescencia de rayos X (ED-
XRF) y por microscopía electrónica de barrido (SEM-EDX)
(Fig. 15). En tres casos se trata de escorias de reducción,
como sugiere la presencia de varias inclusiones metálicas
ricas en arsénico, que a menudo llegan a formar arseniuros
de hierro (Fig. 15). Esta riqueza en arsénico indica que las
condiciones en las que se formaron estas escorias tuvieron
que ser reductoras, ya que se trata de un elemento altamente
volátil en un ambiente oxidante como es el de una fragua.
Además, la presencia también de cobre y níquel en el hierro
presente en las escorias, así como las inclusiones de sulfuro
detectadas, apuntan al aprovechamiento de minerales com-
plejos de hierro, probablemente de tipo mixto óxido-sulfuro.
Hasta el momento no se han identificado minerales de este
tipo en la zona aunque la composición de las muestras reco-
gidas en el entorno confirma la naturaleza polimetálica de
los depósitos locales, de acuerdo con los análisis ED-XRF
de cinco de los fragmentos recogidos (Fig. 10).

Con respecto a la cuarta escoria analizada (PA22035), se
han identificado numerosas zonas de oxidación secundaria
de hierro en las que, en ocasiones, todavía se aprecian islotes
residuales de hierro (Fig. 16). Esta muestra se ha interpretado
como escoria de forja, y es interesante notar que en el metal
no se han detectado impurezas de otros elementos.

Del entorno del oppidum de Peñarrubia vamos a referir-
nos a continuación a dos asentamientos rurales, de menor ta-
maño, en los que también se han recogido muestras que han
sido objeto de análisis de análisis ED-XRF. Se trata, por una
parte, del Fontanar de Horno Ciego (Elche de la Sierra, Al-
bacete) que se localiza en el valle inmediato a Peñarrubia,
del que dista 2,8 km. en línea recta (Fig. 13). En concreto, el
Fontanar se ubica en una loma de suave pendiente hacia el
sur, ubicada entre los 830 y 880 msnm entre dos cauces es-
tacionales, el de Canalizo al oeste y el de Fontanar al este.
Durante las prospecciones hemos identificado también un
manantial al este, en las terrazas que descienden hacia el ba-
rranco del Fontanar. Además de la proximidad al oppidum,
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Figura 14. Vista general de Peñarrubia (Elche de la Sierra, Albacete). © IH-
CSIC.

Figura 15. Resultados SEM-EDX de las inclusiones metálicas y de sulfuro
detectadas en las escorias de hierro de Peñarrubia (% en peso; nd: no detec-
tado). © IH-CSIC.



podemos destacar cómo entre Peñarrubia y el Fontanar dis-
curre una vía de paso, fosilizada hoy por la GR-68.

El Fontanar de Horno Ciego ha sido estudiado por J. Jor-
dán, V. Page y J.M. García Cano (JORDÁN, GARCÍA
CANO; PAGE, 2006). En esta prospección se señalaron la
presencia de, entre otros, cerámicas ibéricas a torno, asas de
vasitos, fragmentos de ánforas y un fragmento de una posible
terracota. En la prospección llevada a cabo por nosotros en
2012 se encontraron fragmentos cerámicos, posiblemente de
época medieval-moderna. Solamente una base de cocción
oxidante podría adscribirse, con ciertas dudas, a época ibé-
rica. Del Fontanar hemos analizado por ED-XRF dos mues-
tras de mineral que presentan impurezas de arsénico y plomo
(Fig. 10).

Nos interesa también mencionar la Peña del Agua (Elche
de la Sierra, Albacete) que se ubica en la vertiente meridional
de la elevación homónima, próxima al imponente hito visual
del Cerro de San Blas en las cercanías de Elche de la Sierra
(Fig. 13). En función de la dispersión de los materiales, la
ocupación protohistórica parece centrarse en la ladera sur de
esta Peña, en una cota entre los 710 y los 740 msnm. La Peña
del Agua se encuentra a apenas dos kilómetros al norte del
río Segura y del camino de la Longuera. A su vez, cerca del
yacimiento discurren una serie de caminos que conectan el
entorno de Peñarrubia con la Peña del Agua y que permiten
alcanzar la zona del Tarazo, señalado como el entorno poten-
cialmente más productivo (GARCÍA ATIÉNZAR, 2009). En

la Peña del Agua hemos recuperado muestras de mineral y
un fragmento de escoria, en los que se ha detectado por fluo-
rescencia de rayos X la presencia de impurezas de cobre, ar-
sénico y plomo (Fig. 10).

A estas zonas prospectadas, hay que añadir el mineral de
hierro que hemos muestreado en varios puntos del territorio
(Fig. 17) con la finalidad de caracterizar los diversos recursos
disponibles en la zona. Salvo en el caso de la mina La Mola-
tica de Sege (Nerpio, Albacete) (Fig. 18), se trata siempre de
mineral recogido en afloramientos superficiales, por lo que se
trata de recursos fácilmente disponibles y relativamente abun-
dantes. De La Molatica de Sege se ha analizado por ED-XRF
un fragmento de mineral que presenta una composición simi-
lar a la de las otras muestras de minerales analizadas (fig. 10).

4. Reflexiones finales

A pesar de que en estas páginas nos hemos referido a un
estudio aún incipiente sobre el poblamiento antiguo y sobre
la caracterización metalúrgica de las comunidades del Alto
Segura durante la Edad del Hierro, y advertimos por tanto
del carácter preliminar de estas páginas, el presente estudio
recoge los primeros análisis arqueometalúrgicos realizados
sobre materiales procedentes de esta zona del interior penin-
sular. En este sentido, los datos aportados constituyen una
base para futuras investigaciones, que podrán aportar argu-
mentos más completos y sólidos para una discusión, que con-
sideramos central, en torno a la organización espacial y a la

Figura 16. Detalle de la microestructura de una escoria de forja procedente de Peñarrubia (Albacete). Se observan zonas de oxidación secundaria de hierro (en gris
claro) con pequeños islotes de metal residual (en blanco). Imagen SEM, electrones retrodispersados. © IH-CSIC.
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complejidad social de los grupos iberos, en que la metalurgia
del hierro es relevante por el papel atribuido al instrumental
de hierro en los procesos productivos.

Consideramos que el territorio del Alto Segura presenta
varias potencialidades para contribuir a este debate presen-
tando, además, posibles especificidades de áreas de montaña.
Por una parte, destacamos el interés del Alto Segura por su
ubicación intermedia respecto a áreas iberas mejor conocidas,
especialmente entre los territorios de la Submeseta Sur, de la
Alta Andalucía y del sureste murciano más inmediato a las
costas mediterráneas. Entre estos amplios territorios, el Alto
Segura aparece como una zona de contacto o frontera, ubi-
cada entre amplias regiones del mundo ibérico que tradicio-
nalmente han sido objeto de mayor atención y han sido mejor
definidas. Por otra parte, es preciso llamar la atención sobre
el registro privilegiado respecto a la primera Edad del Hierro
de esta zona, que ya hemos mencionado al presentar los aná-
lisis realizados en el entorno del Macalón.
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Figura 17. Metalurgia del hierro en el Alto Segura. Procedencia de las muestras analizadas: 1. Peñarrubia (Elche de la Sierra, Albacete); 2. Fontanar (Elche de la
Sierra, Albacete); 3. Peña del Agua (Elche de la Sierra, Albacete); 4. La Molatica de Sege (Nerpio, Albacete); 5. Gilico (Calasparra, Murcia); 6. Cerro Perona (Mo-
ratalla, Murcia); 7. Poyo del Centinela (Nerpio, Albacete); 8. Macalón norte (Nerpio, Albacete); 9. Macalón (Nerpio, Albacete); 10. Jutia (Yeste-Nerpio, Albacete);
11. Las Lomas (Nerpio, Albacete). © IH-CSIC. 

Figura 18. Vistas de la mina de La Molatica (Sege, Albacete) y muestra de
goethita analizada. © IH-CSIC.



La cuenca del Taibilla, y en concreto el entorno del Ma-
calón, constituye una de las áreas en la que, junto a otras como
el Castellar de Librilla (ROS SALA 1993), pueden analizarse
los procesos metalúrgicos de los ss. VII-VI ane. Es interesante
unir esto a cómo la investigación reciente viene subrayando
la relevancia de estos contextos de la primera Edad del Hierro,
al detectar que los procesos de reconfiguración social que ca-
racterizan a las sociedades iberas debieron producirse, más
bien, durante el período anterior, tradicionalmente denomi-
nado Orientalizante. Hacia esa época convergen tanto las evi-
dencias del cambio de patrón de asentamiento, como el
modelo de explotación agropecuaria y la redistribución de los
bienes de prestigio (GRAU, 2010). Por ello es especialmente
relevante caracterizar mejor el registro metalúrgico de esta
época antigua, en especial respecto a la llegada y progresiva
generalización de la metalurgia del hierro, ya que esta tecno-
logía parece haber sido clave para las bases socioeconómicas
y productivas de las sociedades iberas.

Los primeros datos analíticos obtenidos con este estudio
sobre la arqueometalurgia del Alto Segura nos están propor-
cionando un mayor conocimiento de una región que ha sido
objeto de escasas investigaciones arqueológicas recientes.
Además, y tal y como se ha señalado para otros territorios
ibéricos, el estudio de las actividades artesanales como la me-
talurgia ha avanzado más lentamente que otros aspectos,
como la producción de alimentos o el paleoambiente. En con-
secuencia, el registro arqueológico de época ibérica relacio-
nado con las actividades mineras y los talleres metalúrgicos
es más escaso de lo que podríamos esperar (MATA, MO-
RENO, FERRER, 2009: 197). Por ello adquiere especial re-
levancia el avance de datos que, aunque parciales, puedan ir
contribuyendo a generar un cuadro comparativo entre los di-
ferentes territorios ibéricos.

En el Alto Segura la metalurgia del hierro parece haberse
iniciado, a juzgar por las evidencias estudiadas aquí, en torno
a los s. VII-VI ane. Además, gracias al análisis de los mate-
riales recogidos, podemos proponer una primera caracteriza-
ción de esta producción de hierro, estudiando las diversas
etapas de la cadena operativa, desde la extracción y proce-
sado del mineral hasta el producto acabado.

Con respecto al tipo de materia prima utilizada en los
asentamientos prospectados, hay que destacar el aprovecha-
miento de minerales complejos, probablemente de tipo mixto
óxido-sulfuro, con contenidos apreciables de arsénico, cobre,
cobalto y en algunos casos también de níquel. Mineraliza-
ciones de este tipo son abundantes en la región y son simila-
res a las que se estaban utilizando para producir hierro en
otros poblados de la época y ubicados también en el sureste,
como por ejemplo en La Fonteta, en Guardamar del Segura,
Alicante (RENZI, 2013: 201). Este característico polimeta-

lismo de los minerales ferrosos explotados, nos ha permitido
además vincular la composición elemental de la materia
prima identificada en la zona con la de las escorias y de los
objetos analizados, confirmando el uso de los recursos dis-
ponibles en las inmediaciones de los asentamientos objetos
de esta investigación.

El interés en la cadena de trabajo del metal se ha subra-
yado también en el estudio de otros territorios (ver, por ejem-
plo, GRAU, REIG, 2002-2003, 103), insistiendo en la
metalurgia del hierro como un proceso bien organizado y pla-
nificado, que articulaba el territorio macroespacialmente y
que podía convertirse en un complemento de otras estrategias
económicas (MATA, MORENO, FERRER, 2009: 119).

Paralelamente, hemos realizado también el análisis de al-
gunos objetos de base cobre y de plomo, generando así unos
primeros datos analíticos de materiales no ferrosos de la
zona, unos datos que esperamos ir incrementando en un fu-
turo cercano, y que nos permitan incluir este territorio en la
discusión y en el análisis de zonas más amplias del sureste
peninsular.

Por el momento, y respecto al Alto Segura, se ha docu-
mentado una actividad metalúrgica repartida por diferentes
asentamientos del territorio, tanto en el oppidum de Peña-
rrubia como en asentamientos rurales de escasa extensión
como Las Lomas. No podemos hablar, por tanto, de una ac-
tividad jerárquica, identificada tan sólo en determinados
tipos de asentamientos, sino que las evidencias disponibles
nos acercan a una escala de producción doméstica. En este
paisaje de montaña no habría sido un problema el aprovi-
sionamiento del combustible y agua que podía condicionar
la ubicación del trabajo metalúrgico. Es preciso, no obs-
tante, ser prudentes respecto a esta pauta de actividad dis-
persa por el territorio y refinar las cronologías atribuidas a
cada uno de estos asentamientos, muchos de los cuales se
conocen tan sólo por prospecciones muy recientes. En este
sentido, puede ser interesante unir la temprana metalurgia
del Macalón a otros indicios de complejidad social de este
núcleo, como el recinto amurallado, el acceso acondicio-
nado, la presencia de importaciones mediterráneas y el ini-
cio de una necrópolis monumentalizada con trabajo
escultórico.

Es preciso también interrelacionar la metalurgia del hie-
rro y su distribución con otras actividades económicas, fun-
damentalmente las agropecuarias, la explotación del bosque,
el trabajo de escultores, la cantería, etc. Asimismo, se ha se-
ñalado la relevancia que debió adquirir el comercio de meta-
les, aunque la caracterización de los intercambios entre
diferentes territorios iberos sigue siendo escasa y mal cono-
cida (GRAU, REG, 2002-2003, 104).
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En general, y en el actual estado de la cuestión sobre las
formas de transmisión y el grado de innovación de los pro-
cesos metalúrgicos llevados a cabo en la Península Ibérica
durante el Hierro Antiguo, parece especialmente interesante
incidir en contextos locales con evidencias de metalurgia an-
tigua como es el Alto Segura y el Macalón, por la posibilidad
de detectar, precisamente, los procesos innovadores que po-
drían haber posibilitado la adaptación de una tecnología
oriental a las especificidades de los minerales peninsulares. 

El Alto Segura es un territorio del interior peninsular con
un registro privilegiado de la primera Edad del Hierro y con
una problemática respecto a la llegada e implantación de la
metalurgia del hierro que nos posiciona ante uno de los inte-
reses prioritarios de la investigación protohistórica actual,
como es la caracterización de la relación existente entre los
procesos de trabajo, optimizados por el uso del hierro, y la
evolución de la complejidad social en esta época. La compa-
ración entre contextos costeros y otros del interior, como el
Alto Segura, puede abrir nuevas vías para reconsiderar la re-
lación entre el desarrollo tecnológico y la demanda social de
la tecnología del hierro, así como su incidencia en la trans-
formación de las dinámicas históricas de las comunidades de
la Edad del Hierro.
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